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:SEGGM; EDITORIAL.' 

Ofrecí míenlos... protestas... pfO{»ra» 
•mas... ¿Y pai'a qiiú? El'público conoce 
ya la inagniliitl tiu la esfera de nccioii 
en que piiccTc ejercer su actividnd iin pe­
riódico de la índole de IÜL 0.'\LLIÍGO. 

Conoce también que es uuestro obje­
to escribir para Galicia. .. 

Y en fin, él conoce nuestro deber y á 
nosotros corresponde cumplirlo. 

MIRADA RRTROSPKCTIYA. . 
. - i i« i<3i |a6t t«e i i» . i iu i 

¿Es.inilefiniílo el progreso? 
l'oco, muy poco nos importa la diliiGÚlacion 

dft esle problema. Quédese si es raenesleV para 
liombres como Basliat y Guizol. 

A nosolros nos basta saber qne el progrcío 
e.\i.sle; que es una ley de la naturaleza énlora; 
que es conveniente; mas aun: que es necesario, 
ab.solulameiile impivscindibleJ 

' Galicia sabe oslo? Impulsados eslamos'á decir 
quG no. I 

¿Por(|ud? Porque el que puede enconlrar su 
l)ieneslar y no lo busca, no merece ni la comi)a-
sioii.' 

\Porf|ue cl millonario que desciende á mendi-
- ,4r:ir. ó 03. un iiéi'io ó es un íivaro. Porque Gali­

cia 011 fin, se sii.ii'ida. 
Noyareslo, os llegar un Lecho consumado. 

EL GALLEGO. 

ESTUDIO. 

• ' / • ' . ' ' • • • • . • • • • , I . • • . : - • • ' 

~D5mc fuego. ; ^ 
ii-̂ TÓma y van íres.' 

—EscigáiTÓ de conversación. Cracins; 
—Julio., olvidít-pcnosascligresiones y recuerda que 

eres táe!-qué debe Hoy-iinníu';nii;ii'historia. 
-^Á'ella-voyjqiióiiido. Lirqiío tti' rñefeicristeayer, 

Iiizo bostezar un recuerda (jui; dormía en mí iiie'n-
1e. Bostezó ayer, como te (ligo; esperezóse^ se res­
tregó ios ojos... y hoy víí, á ¿lar úii paseo por iiiies-
tras men.tes, aj)óya'db-iJorquc es algo víejo-ea el 
báculo de mi palalira. 

—Julio, si un dia deseas ser acadómícOr cuenta 
con mi voto. 

—¿Lo dices por mis digresiones? 
—¿Acabarásp 
—Voy á empezar. Figúrate, amigo mío, qne el cé­

lebre Raimundo Lúiio, estuvo enamorado. 
'•—Hombre, sí? 
—Si. Y lo peor del caso; eslá en que dedicó infi-

lo.s versos al rostro de su amada; á los ojos de su 
amada; al pecho de su amada.... 

* » • • Negar qué GálicluriHíre .ájios fnra.slcros:, «alu^ 
tenéis.t^is. I.esocoár.im'íjurero'e^^ 
tros' liacéos ricos con ellos...» es negar la exis­
tencia del qué niega. • . •: .' 

¿De qué proviene esto? De la incuria. Y la in­
curia proviene seamos sinceros proviene de 
miedo. - ; 

PéropodemosTazonar ose temor; ose-mutuo' 
relraimienfq; esa;desconfianza también. 

Debieran haberlos razonado eses hombres que 
siguiendo las huellas del célebre Ricardo Cobdeu, 
se eslravian en sus propó.silo.s anhelando la revp-
Iucion física,: sin p.eiisar en que es necesario, que 
la anteceda la moral. , 

¿Cómo, sino, es posibl.e que hagan entrar 
convenientemente á una masa de hombres et» "» 
nuevo orden de cosa.s, desconociilo para ellos, 
si no estiin preiiaradós para recibirlo?. . .̂  

Preparadles certerameule y no necesitareis 
mas; ellos pedkán después lo que les falte. 

«Galicia no tiene capitales.» dirá el que no 
conozca a Galicia. 

Galicia los tiene; pero esos capitales no circu­
lan; permanecen en quielismoegoistii.;. , ; 

-"¥ és sabido que los-caj)ilales';niu^erios infec­
tan con sas miasmas deleléreos lá atmósfera que 
los rodea.' 

líl capilal muerto es causa de que se nos crea 
pobres, decrépitos, ignorantes. 

He aqiíí, pues, nuestra palabra: Iiislniid. 
No debemos precipitarnos; pero tampoco dor-' 

•mírnos: porque el hielo quema como el fuego. 
Pidamos luz. Pero no mastle la que podamos 

resi-slir; no tanta que ejerza una jiresioa capaz 
de pulverizarnos. ' 

Galicia, aunque tarde, comienza ya su reha­
bilitación. 

.—Etcétera, Prosigue, Julio. 
—La pitonisa de Lúlio, fatigad,! va por las elucu-

bracio»ies de! poeta, llamólo un diá á su casa y le 
'dijo: Lúlío, tu has dirigido hermosos versos á mi 
álabaslriiio y mórvido pecho; pues bien, mira-y rom-
liiendocon rabia los heÍTetes, le euseüó... ja.. . já . . . 
já¿../ Le enseñó . . 

—(iPorque ríes? 
' r^l*o''q"e, le enseñó sú pecho ¡corroído por un 

cáncer!!.... •, 
, . ^ í í o comoiú.. '..'" 

.—Haces lo.que debes Pues bien; la aventura de 
Raimuiiilo Lúlío, es una digresión, una especie de 
prólogo á tai historia que voy a narrarte. 

.^I^> agradezco. 
— ¡,y*á ip saliía \o! Las pasiones, querido, so con-

víiinn al infinitó. El iioml>rü varía, in eseiicin stil)-
siste. No lia muchos años que existióolro f.̂ úlio. Un 
hombre,qiic siguió á una mujer; y cuando esta le 
llevó á su casa, supo ., siip0(iue estaba casada: 

—¡Ah!Y eso que tiene que ver con... /cuando per­
derás esa manía de . ridiculizar todo? Las mujeres 
huyen de tí. 

—-No.tanto como eso.... 
—¿tires pesimista? 
—Optimista. Y'además riamos porque hemos de 

llorar. Iliáraos de los demás porque se ricu de iiosO-
tros. Esa Qs mí opiuion, Samuel. 

Las diptitacioties trabajan:.Jos-pue.blos;saben • 
.ya5ecmidaii'las;,Á--^-••:•';•;.:,•.;. :•.•:.'••::.. . 

Faílaíun'gt'bn golpe que conmueva •.fuerte- " 
mente y derroque al par «pie las creencias su-
perslicios3,s.de la'm.iyorin d e losgMile'gos, cierta 
práctica pernii(;Ío.sae;i; alto grado; I,T práctica eü 
ün, del anli-aul'oiiÓ!niéo;,ww,yM'/^/*r(/¿»i'V..: 

Da este modo, vivirán Jos hoy iniiertos capi­
tales. Ycntiénila-íe quo no s'olo os p<i|)U:il;,,eI di­
nero liquido; un. terreno .baldío es también un 
ca|iJlal muerto. 

Nuestro querida amigo p.; Aíitoniode Valen-
zuela, ha dicho: • ". 

«Las ¡iid.u.sli;iiiá de ajgtnin imporlajuvia exijon 
nfa ásociaciou del capií.d "y ilcl l.rabaio^iiilelijeff-
alc. Pontevedra en nijiieza lerriloriiíJ.eá la:;pri' 

.«iner provincia de l.i nación, Mste resultaílp es 
«elocuente.» .' ; " .• : ; ; 

iPues bien! nifiínilanse progresivamente estos 
y otros axiomas; íoanios á niiesli;o.s gali.egos. la 

Jíistoria (le otros pueblos. Ko.-!.̂ tit Ifia á su.s gnev-
rerosqiie peleaban por l.i Polo.'iia, la liislqria de 
nuestra guerra Hii ia ii;idependcncia, y sus.guer-
re-rosaijhelabau el combate. • ' . " . ' 

Noos'posibu! que Galicia siga como Iiastaaqui 
hacioiíilo el duelo á sus a'spiracioncs. . 

Pero es fuerza t(3iu-M' en cuenta el carácter, el 
IcmpcrameiUo del lialkgo. 

Si no se k; c'xainiíra, .si no .se ¡e csludia; pro­
fundamente. si iH) .<e |)r('vien('ii los re.sultados 
que pi'Oflucirá el choque con él, de un nuevoór-
tíeu de ideas, entonces... eirtoncies recordaremos 

.que en un cadáver, liáy erecimienlq de barba .! •. 
¿Qiiédirá., .•5¡iió, el gallego, c'iiatulo.vea.q'ue4o- ; 

dos los pueblo.s li.!nilrol"i;s'c.()!i él,-son:eii:allogra,do ¡ 
agriciillores .sin tener su fJrtií'siielo.; (?n alto gaiijo"^: 
mercaiiíiles sin poá;'ér,su.aelomentos comercial.es.í*/ 

•IB.' ;• ,'» . S''^-Í.:-^' 
—¡IMozo!. Eh, mozo.' ¿Vienen ó no es.os cafés. 
— Âl iiiomenlo, señorilosl _: . '• 
— Opinó ,por(|iie' llániémós~iiibécil al dúefid del 

Café dc.tas Lelrax . • , . 
—Prosigue, Julio,,pi'pslgiicr 
—Renato Salazár, sinceró amigo m'iopormas que 

al presente more.en las criptas.de nuevo géuero, de 
uií presidio nacíonaí-el título coiisuelá-iietiató.Sala" 
zar, digo, senttise ii.iía lípche eu^su.,bí)ia'ca dé' leálro 
der.Circo. La concprreiiciaei'a_inmensa. Aquella ré-
presentación iiiauguí-aba el añó'dramático^" La Sig-
riora Lncreziá diCorsüii, cantábala más que sublime 
óperaA'onjut «le Bidlini. . , ; . . - . . , v 

Aquella nueho, ríeiiáto se eíiamóriS de Liicrezia, 
sin temor al flamen y su cohorte,; ni á Adalgiso y su 
amante. -Cada iiola delsubiinic lercel(5,,era como un 
mariillo que claval>a el amor cu el corazón de Sala'zár 

- E s t á s mclarórico. 
— Amor qne entra con música, sin ser la celestial 

llega siempre al do de pecho y al sibemoK Ríiiiato 
entonces,... . 

—Yá llegan los cafés..¡Braho! 
—Renato entonces ... hecho sil pasión ciTsu in(in-

te como yo hccliü azúcar en mi l.iza;después una 
buena dosis (ieespeí'iinza; como yo esta buena dósiti 

- de rom-jamaica; y ilespucs, al cspiiar Norma, tra­
góse por completo' toilo.sn amor como yo él cafe de 
esta laza.. . ¡Bien! Úccnnoccrás sin d.ula, él mucho 

, mérito de esas corn-paracioBes. • I 
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EL GALLEGO. 

¿Qué ilii-d el meiuligo de Londres, al ver que 
rodean su sucio barrio con una verja dorada?., 
Üi,rá... adivinon imeslros lecrores lo que dirá. 
Nosotros no nos alrevurnosá decidió. -¿Cuando se 
escribirán el Debe y JJaber con plumas verdade­
ramente inglesas? 

Él progreso viene hacia nosotros. Ayudiímos-
le. Pensemos en él. unánimes, un solo'momenlo 
Y si el sabio decia: un punto y muevo el mundo-, 
nosotros diremos; ¡un moq\enlo, uq m \iieuto, 
y Galicia será felizl 

Si la civilización no nos encuentra apios para 
recibirla sin gran choque, nos arrastrará, nos 
llevará consigo porque ha de dan\inarÍo todo; 
nos arrastrará quizás mas lejos de lo que nosô ; 
Iros descémos.-y...' ., . 

Cuando una locomotora corre, el hombre que 
se arroja de ella, cao despedazado junio a IQS 
raiUs. 

Preparémonos, pues, con creciente anhelo. 
Volvamos á nacer, decia lleut. iSi'. que nueslrq 
carácter, que nuestro pensamiento, que nuestra 
sangre en fia, varíe Üe color comq varia la de 
un reciennacidoT 

Necesitamos mostrar nuestra riqueza; después 
vendrá el crédito. 

Necesitamos dilucidar cnostiones como las del 
ferro-carril, bancos, fomentadores, agricultura, 
enseñanza, préstamos, pauperismo, l.rabajo< pro­
letariado, etc. etc. 

Nada de añagazas ilusorias. 
Ningún medio nos falta; unámonos? y el ün 

será feliz. Si no hacemos eso, nada pidamos, na­
da envidiemos; y oigamos con calma la carcaja­
da irónica de otros pueblos. 

Pero confiamos en que esos resultados se. pre­
vendrán. 

En que los estraojeros no desangrarán mas 
nuestras poderosas arterias. 

Elijamos nobles representantes que hagan ojr 
su voz en el Congreso de Diputados. 

.. .Nosotros somos libres; no csta«ios alados á 
una parcialidad, 

Comprendemos que está on nuestros interese.s 
ser siempre veraces y lo seremos. 

Como particulares, nadie nos ha hecho dañó; 
nadie tampoco nos Ua favorecido. 

Por esta razón, nuestro lionor nunca mancilla­
do, no se manchará ni con esas alabanj;as desme­
didas que siempre se'pagan, ni con esos insultos 
denigrantes que, guiados á rebajar á una pcrso? 
nalídad, son efecto de odios particulares. 

Solamente como gallegos tenemos enemigos y 

Renato no durmió aquella noche; á las |rc§ dp 
esta, paseaba por su cuarto cautandu cl| 

Casta Biva che incirgentV. 
. . . . nñp penstero íf." 

con deti'imetilo del ûeRo dp los vecinos (1<̂I l'íso^ 
Hercero del tiiitnero 102 do la C;ÍUC del Arlml. Al 

1 paral !¡¿ie§i..io.i) es 
del Sol. 

Mas he ahí que de rcpenjUi ¡Sjc VÍÍ »pt.e Iji lipcp it,c 
un enorme leo.n.....*¡ 

-:-Chi.co, no adivino 
—.f,á psiciencia es muy recomcnil!jl))e por su calfiía 

continúo. Renaio niiró ctíii ojos cstraviadós la boca 
del león-, tcu)Í)lQ....erizáronse sus cabellos.... 
]levó s\) diestra al boj.siilpj sacó il.o «s.ttí un objcío 
blanco . . . dirigióse paso á paso liúcia el lw)f) ,*j.i}.e Je 
esperaba coii su feíucc ftbicr^a.,.. y . . . . . . 
' Y ab.an?anclo después, lívido el rostr.o *̂ i)cmen-
ia la mirada.... n()C).j.ó s,u brazo éntrelos dientes 4<̂ ' 

^feroz animal, reti*ociedi,end.Q diBspufiS casi abogado 
*nor la Taita de respiración. 

—J».. . jal \Uo\ cs.tás magnífico, .InVioí Dedii.c.eso, 
pues, que Uefialo* bccíió en H)io (1*2 los bu;toncs de 
IIuesira casa-correo iiua carlí).... 

—Una carta para la granadina Clara, su amada bas­
ta entonces.' \ ' digo basta cKlonccs, por que Salaxar 

amigos. Y por este prisma examiparemos \odas 
las cuestiones. , 

Nada de inelóiíorás poéticas. Los números sus­
tituirán á los tropos; eí hecho auna vaga teoría. 

El siglo XIX. es el llamado á elevar los inte­
reses malenali's \í la alia esfera que merece^, 
Cada siglo tiene su palabra; su \dea, 

El economista hoy, Iq domina todo. Se ansia 
mas una no\a de Uiissell, ó la apeflava del Istmo. 
Ue Sué?, que una poesia: esta es la verdad, 

Hemos didirt ru olro Iggar, que-, 
En el si^lo XIV, ImUQ crceiicia, escdasUcisT' 

mo, escuelas ütH'rópilasj. 
En el XY, gr:\ndes î lesoabrimlonlos; 
En el }CV1, poderio'de' la nobleza; vislui^bre 

.de su docadcucia; inqnisicion; 
Eli el XVll, calda de la nohleza*, Erasiî o y 

Lulero; lucha religiosa que vaciía; 
En el XVIU, conliqua la l̂ cha tenaznienlo; 

descansa al pcnolrari 
En el XIX, donde espera otra ri-fornia. _ 
lio ahí la tendencia de el siglo en que nos cu­

po vivir. En la esfera polilicá entra, y no coino 
corolario, lo que se acepta ibajo ql nonibre dé: 
intereses materiales. ' 

Sigamos, pttes, esas tendencias que nf» debe­
mos de modo aiguno contrariar. 

Creemos que los buenos hijos de Galicia nos 
ayudarán cu nuestro pbjeto; creemos í|ue dirán 
coii no.<;otros: Galicia será feliz si quiere serlp; 
sin(S, nol Galicia es de hierro; caliéntela, pues, 
el fuego de la;ciencia; el niai'líHo ^e la civiliza-! 
cion hará lo'tleniás, 

Y creemos que repetirán nuestra palabra; Ins­
truid! Instruyendo, seremos quizás la gran pa­
lanca que optare la aidndada Anexión Ibérica! 

Si nada tie cslo se logra, maldeciremos dp no­
sotros mismos y veremos que no nos consuela 
el que Uegel haya dicho que la níiuerte e§ una 
dea uegaUva, " 

LA REDACCIO^I. 

liemos loidu la proposicinu que don Juan Florez 
presentó á las Excmas. Dipqluciynes de Ponlevcdra 
y Orcfise. Sabemos (jue ¡ie han hecho ep ella, y por 
li> primera alj^upas ipodificaciones-, Cfln estas, se creyó 
dener acepliir porque en nada recarga el pres|ipp*'s'" 
aprobado de las pueblos-,- y porque da sp{;uridadps de 

. la vja á Qustilla y de la cupplusióu ;lel Irayeclip en cinco 
Pfios. 

KlSr. Florez aceptó la», variaciones hechas. El Ser 
ñor KiesU-a, Dipuludo pprj la capiul. presenil mi voto 
particular contrariando cierta parteüé la proposición. 

Jiabía (íoníparadp la pochoíUUerjor & CIqrq pp») L,̂ l-
crczia, y al ver la incgqnindad engjSiiiodpla primer^ 
escribió MU. (fClará ie odio....» Sin pmliargo, sin pqi-. 
bargo, al beclipr |a parla ejj c) Icpt) iícl CorreSj lie-
noto l e m b l a i í a . ' , . 

:—-Que digan las mujeres que un hombj.'.e nujícadá 
palubazasl 

•r-iJiíii puiser.a osa una mujer, lo qiijBHna mujep 
p un bombi-e-, pero las pulseras se .quiebran. 

?«lí>pi|?.|(tps después, llcn.Uo. fué á buscar á un.ami-
go euyjo, piijoot' vimiin'(Ve la .Ópera, con el objeto d.e 
-ver 1.a siguitiiUe novbc y cutre bastidores á la cmi-r 
nenie prima-dp^ipit- Lucrxj/.ia .di'Corsiui. 

l'ero el vioiiuisla ignoró csl.e objeto, 
^ Q { i ¿ iiora liPD.usf . 
—uiliü lil rel.ó.i.... 
—Hasta que lo tengas. Me hueles al corso KapQ-

¡cpu Bupu^p.arlji, ciuiiulu odiaba la Mr̂ bLa. 

III. 
—¿lías conocido ú Lncrc/la? 
•—- lié admirado su bejle/o'). 
—Pues ügúiale (jue has admirado la njida.Lacor-

sliii eríji ¡le.ni ,ai)tesd,c.comen¡iar .su lopadp-, perbentrp 
baslidpres.... bellísima! 
• .1-iii/gio que todas las tniijcres lospn, cuand.psc 

prfsc.n'an entre los busiidorcs púldicos déla sociedad 
—-Pero. Lucrezia icnía genio artisticoi genio que 

quemaba de contiiuio su ojo soñador. Idolatraba al 

Se deisech6 este velo. Ya tendrĉ mos ncáVion do inser^ 
lai la proposición, la apj'(it()9Ci9,9 y el voto. 

Dp§p«p^ (1^ estar esorUo lo a^lerior, iqvo lupar !^ 
convocaUíriá dé nuesbff» Avvn\líDftienlo,.i nondirudo 
D. Juan Florpz. 

Eu ella, habló dicho spfior sobre la utilidad de su 
proyecto, y el Sr. D. José M. Sanln* prcHunt»! Esa 
prp.yecta de Orense á Vigo ¿hiere d" "'.U!'! te á nueslrq 
capital? Por el patriotismo, tendreuio» *iwe deponer 
Imlolo (\til y ¡irandc que esperamos deniutrstro porve­
nir? Cuestión t'S esta (̂ .̂e pecesiiu largo debate auto 
up coi^iiclo. 

Ri Sr. l(\i<T^>•^ rontcsló y dijo qu» np e^lraha eQ di |s 
cpstou cop el Sr; Santos, «ÍDP párlivularmenle. 

lijaoraiuus la ratot^; 

\i\ sefinr pon J¡psé-de Salamanca, ha dlrijido á loa 
Dipulüd.is por Galicia y ^g^iirias. una caria que no in.-
seriiim<).s hoy por âUa de espacio. En ella se compro­
mete a esplotí\r 1(13 ferrp-carrile» dp aiflboa rciuo» con 
algunas t;up°''l="̂ ^*^̂  concesiones por parle de estos. 

Kl asualu llene necesidad de un estuilio Uelallado y 
este t̂ e luvarii á, eabp cnpueslro qúmero siguii ule coa 
auxilio de persona aolHp'^ra el pb^elo. 

i^MlAL 

\A\ jitplíl d»" comerciq de Vigo ha elevailq tina ^9[tn-. 
sicien al sehor ministró de Ifacienila, supliriindule so 
diune'al ronfeccionar el pn-supueslo de.íili(jresos par.» 
/I8(i3, suprimir el «slanco de 1̂  sal, dejatidu Ubre st) 
elabo.acion, copiereio, liifpp y con8\uíiü. 

La aprobiicinn sera couvenientisima. 

Según djpe pi Pi'affp f(P If fpr«ffa,lps conlraligr 
tas de la esplulai iop d̂ -l feíro-earril cniniioslelano, 
que parece fon inistuicros Iranceses, han dejado eí 
suelo iialletiü sin (lar i-U'-nta de sus l|'at>iiiiis y (ondoH 
recibiiliis, (.'U>o ci>nipr<mii$o, eomo se desprende ÚÜ 
sus ofertas, debe ser nui)' serio. 

En una reunión que el sefior Carreras celebró p.i\ 
Vi^o se brindó ardi^ín.leipenltó inir il pr^ycclo isaljj-
manpq. • : -

do 
los 

»Lo9 partes lelegrálipos de bi? álliin"s dia^^ban Irair 
lil iiolicia de haberse aprobado por e\ ('.ougreí(i lit̂  

...„ Estailos-Uoido* ia nueva tarifa de ailiíanas, ¡ire-
set.l.itla por el noliieriui. Esta laiifa l|eva al twrecer, 
|a priiilepcipp husla el pnntó de ser oasi probibiliva, 
creypivjose que con ella se inquMÍirawlasiipportai-i(|. 
nos de Europa.» 

Esto diee el Seii\anario íícoiiótjifcp proleceiof^jbla, 
Ln cual sifíniriea ipu-, siendn esa taiifa uuis elev-a(l¡i 
que la de Morri'.l, la importación eslranjera es impo^ii*-
ble ' Hemos leiilo al M Giirey que despjíeg cita; sin 
en)bíii'g<ij peript'?iseii()s ilecir que leniíHios la couvic-
ci.qn de lo imposible déla anialgania: protección y li-

•beriad, porque también hepK'S leiilo algo de Chevaliur. 

místico Beilini. Pero de tal modo se identificaba con 
los persouiíjes por ella represenlailos, que Normn.. 
María Siupri y Uesdémona, baldan becho de Lucrenii» 
un mujer mala, terrilde, •altamente esoóptica." ¡Allí 
faltaba un Raizad Era como el sol que brillaba subre 
pl n)3r de las encontradas pasiones de ese iniKro-coi^~ 
?nos que se llama Tealrp. iPero aquel sol podía abra­
sar el cráneo que pensase injuriarle! '^oaus la aca­
taban-, nada se bacía allí sin su ponspntioiienlo-, cin 
lo quesería la gran pĵ l̂ híjí «?r§Í,sp.iuvcntase un pan-
Jcismo filológico. 
. No era en bellezi^ una \énp8 de Praxitelcs; pero 

tam|ioco una aletiian.i:̂  vlútada por el cUsipp cplorisla 
Tbeniers. 

Kast,:̂  )p^ VPlnl'̂  Qños, np hah(a sabid^ que en el 
¡mnnd.p'pjiistiese vileza. 

_-Optp pop la pducacipn espartana! -
— -Después la sedujo un tal lltigieíp Salviati-, la 

gbfiü.donpj pila m^ldjjp.... y ?<<\!!l'<i .pMnplctó la obra 
él conjunto armónico de una giaú miíjei-, Tupuóse so­
berbia, irascible, vengfUiva.... jgrvmdp cual nunca cu 
ul lúgubre pentagrama aletiían! Kl Itien y el mal, chi-
pp, .squ los dps refifprpí ,de e.*» gr^n pila eléctrica quo 
se llama: humauVdad' 

• —Julio, dame ésa mano.* Callo y admiro. 
r-.r;Obl np bagas 1;>1-, cada pero... pero noadmires. 
PoJji'C Renato! ;Le]ps, muy tejos estaba de tipr.rarsc 

que amaba á una mugcr tan poco hermosa! -.Pubvc 
llcnato! Escúchame ahora con atención. 

(Se cOi;ííiiii(;i ( i j 

TELÉ 

p a ^ n i y ¡llofdiaii 
uiintMt«.rio. IÍ:» | I 
til Onl t iuc to . 

. 9 5 kilóii iciroH d 
ngruns de l Medita 

PISA « I . So 
la b a l a de l p i é d 

COMES 
Vamos á concluí 

te servicio con los p 
de España. 

r. SECCIÓN 

¡Oh musa, 
inspírame, n 
la atcri-adpra 
T-llTÍ' no m 

Sol mió! 1 
Diosa de mis 
Pe inmacula 
—Pues.. . ¡[ 

;Obl Cabí 
que pacéis y 
do brillan c'l 
—Pues este, 

Está decidido; n 
tonces? Yo bien qii 
palo-, llevar al leclc 
|>or el hueco do 1 
desde las butaca^., 
cida alo que decía 

Yo bien quisier 
TraviaUas; decir 
el escarnio que 1; 
tratar sus luchas t( 
unos-, decir que V. 
¿y si mis lectoras 
jisla de la imiu-ci 
errata ó no bruma 

No, nada de esi 
gunos maridos...., 

i-'̂ h! yapnppiifi* 
rubias ó morenas 
lAsticas-, novélese 
insípidas (uiei 

\Vade relroA ¡,l¡ 
que otra vez no Ip 
de los ricos, que ( 
digos-, analizaij su 
así como utos me 
pero ¿y si se ricu 
sierto sin gente? 

Opino por calh 
mentosl Duplique 

Hablaré, entoi 
compradores de 
tengan razón elle 

Es 
perit 
que 
es... 

¡Albricias! Ha! 
gubre Y espasmó 

Voy ú hablar 
frente de la so 
aludo á esos boíl 
hasta el momcnú 
ñon de una pisi 
suicidan. 

(<} Machos son 
l>rlre8UioccioD:A 
'Espíritu literario i 
Hilad litgi aria. KH 
M Cas. £1 Pie» t 
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EL GALLEGO. 

pero 

i 

TUS» l'V « 1 . l^o» B>lpulo«lo» B u o n c o n i -
niiírni -v ülordinl « tacan v lv i imcnto »1 
iiiiiilMtério. 12» Imposible quo contlMU© 
el Gabinete . 

l£GIPTO «O. Han qwodrtdo abiertos 
ffS kllóiueti'OM del cannil de S u e z . 1̂ »» 
n s u a s del Mediterráneo penetran ya. 

I»1SA « 1 . So Im cstraido fel laiuente 
la bala del pié de Ouribaldl. 

COURESPONDENCIAS, 
Vamos á concluir de eslableóer un diligen­

te servicio con lospriticipalcsq^BUloscomercialcs 
de lispaña. 

f' SECCIÓN LlTERAllü. (O " ^ 

m TITULO, 

¡Oh musa, ven en miabonq 
inspírame, musa min, 
la atci'i'adprá agonía..', 
•r-inT. lio me íjusla este tono!—: 

Sol mío! virgen augusta, 
Diosa (lu mis pensamiculos! 
Pe inmaculados coiicenlusV... 
—Pues... Ustuiiiflcfi pslp fflc gusla! 

;01il Cabrilillos serenos 
que |iaceisy<'rl»al tesoro, 
lio brillan cliispilas lie oro...! 
—Puescslt", me gusta menos.' — 

Kslá ilcciiüilo; lio escribiré versos-. Pero ¿qué en­
tonces? Yo bien quisiera ser ciiñí^ de algunos de, mi 
palo; llevar alluclor eiiiro bastidores-, bacerle pasar 
por el hueco de los montes que tan bien liguran 
desde las biitacq^... ppro ¿y sj acqntece posa ¡lare-
cida á lo que decía un cojo ú otro cójop 

Yo l)ien quisiera hablar de nqoslras modernas 
Traviallas; decir que esas mujeres no merecen 
el escarnio que la sociedad arroja sobre ellas; re­
tratar sus luchas terribles; sus padecimientos pqntí-
iiuos; decir que Violetti vr,!e mas i\\\ñ Alfredo, Pero 
¿y si mis lectoras me ¡juardiin rencor? ,:Y si el ca­
jista de la imprenta comete casualuieulo alguna 
errata ó no bruxa bien el molde? 

íío, nada do eso. Yo cjuisicra mejor hablar de al­
gunos maridos ¿Pero y si liie caso yo mañaiiái' 

i.\bl yapiipoif^léel lilqqVlfahlííi'^ de "ciertas pollas 
rubias ó morenas que me pEjüsan horror por lo ían-
lásticas-, novelescas, gaseosas, lánguidas, coquetas 
insípidas (menos mi amada, por suppesto). 

\Vade retro.l jJamásl equivoque la veta_ Pues juro 
que otra yex no he i'e equivocarme. Quisjeia hablar 
de los ricos, que escupen por el colmillo á los men­
digos; analizai,'su egoísmo.... prometerles mi odio 
así como á los mendigos liii dinero (cuando lo tenga) 
pero ¿y si se ricn de mi los ricos y pppdicp pn pn üe~ 
íkrtosihgeníe? 

Opino por callarme. ¡Poder enorme de los jura-
mentosl Duplique la equivocación. 

Hablaré, • entonces', de los agiotistas, bolsistas, 
compradores de lodo.... mas, ¿nqserá ppsiblc que 
tengan razón ellos y me digan: 

Es aforismo pabal 
perfectamente probado, 
que el mas capital pecado, 
es.. . no tener capital? 

¡Albricias! Hallé un asunto tétrico, ticryipso, l|i-
gubre y espasmódico. 

Voy á hablar de esos lipmbres qno ipaiípljan la 
frente de la sociedad cpn el hump de la pólvora; 
filudo á esos hombres (jiie viven llenos de ilusiones 
hasta el momento en que las raelen todas en el ca­
ñón de una pistola, á esos hombres, en liu, que se 
suicidan. 

(11 Maclios íon tos materiales con qiio contamo» par» cu-

ául Cas. £( Picm de Teiáe, etc. 

Pero no; de ninguna macera; porque podríamos 
detenernos cerca de la calle de la .\margma. 

Os hablaría, siné, de ciertos enamorados tontos 
V de cierlisimos tontos enamorados. (E.'íamiucsc 
l)ien esto, porqne no Ibs zapatcrp.s son cpjos, sino 
qiie los cojos son zapateros). ¡Pero está tíívgastadü 
el amor! ¡Taír gastado'. ¡Tan gastado! 

T)ebe entenderse que esto no sucede en esta ca-
pUal, donde Gallego vende cosWélicos muy útiles 
para hacer joven al amor viejo y arrugado. 

En materias de amor, qhc lio se fia dicho ya? 
¡Como si nuestras mujeres necesitasen lecciones! 

El amor es ese perfume sublime... pnibriagadpr... 
que sale de una hada al^ibaalrin.a.. .consuelo de nues­
tro marchito corazón , . Si, si, pero no de nuestro 
estómago cuando csfá frió. 

¿Quién 1)0 ha oido coloquios íntimos parecidos al. 
siguiente, en todas las iipvclasícspiriluosas y espe- ' 
ciiilmenle éx\ un artículo qyc l)e leído no ha raucl(o,? 

—Hace buen tiempo, Elisa. [[ 
. —Si, Cándido..- ,, .' ,, ' .̂', • ,.' 

—Me amas? ,' ' ' . 
— ¡Qup si te qmo? Tu Ip sabes; te adoro. 
—No me engañes. ' 
—¡Guanda le digo que te adoro! 

. —¿Es cierto? 
— ¡.\y! Pot Dio5, no lo dudes, Cándido\ 
— Pues yp te juro. . . . 
—Yq te juiq también..... 
—Que mi amor será infiiiilp.,.. 
— Él mió eterno... . 
—¿Me amas? 
—Te amq. 
—¿Pero til me quieres? 
— ¡Ay!.... lAjl.... §i....:te quiero . . . 
—Creo en ti. 
—Yo eq ti crcfl. ^ 
—: Y navegando en ilusionesliellas».... 
— Causaremos envidia á las estrellas.... 
—Señorita, á comer! Mamá psiiiif̂ l cp la piesal 
—Maldita criada. 
—¡.\y! Cándjdfi p,diqsl ; 
—.Me amas? 
—Te idolatrol! 
—No falles á tus juramen.... 
— A comer, ElisUí^.'(cnp el'plon.) _ -
Diálogos dp este iá^Zj alfuinláu mas que sabañones 

en inv'iprnp. ' ' ., 
Pero, en fin, de nuc hablaré piilonccs? opino [¡or 

dejarlo para otro diq.. 
\.K\ del critico, que es liiimbrc y lira chinas (vulgo, 

guijarros) al lejadp del vecino, ignorando que el suyo 
es de vidriql 

GAdETlLfcVS. : " 
/fjffff.. La pluma se oscapá de m'js uiano&I 

¿Será cierto que soy gacüliHi'ii? 
¿Donde demonjos estará la lógiiii? 
¿Donde demonios esUiri ol iliiV'ri)? 
¿Será cierlo que voy h eoemislarmo, 
CoQ todaslas pollui'las y pollticlos? 
¿Qué Icugo que contar Iqs amorio.s, 
Romáplicos, fíd hic y finapcieroü? 
¿Será cierlo que soy de pnlici»? 
¿Cierlo ser& que soy gaceliUero? 
¿Que tengp que marchar hacia los halles, 
En busca de magnélicos secretos? 
¿Qué tengo q'ue míraí^ lod"S los rostros? 
¿Que lengo qi)e husmear t'p los paseos? 
¿Que ni pollas, ni pollos, ni poll-inos, 
Ni gallos, me qtierran por pompapero? 
¿Que habré de liincar el (liante p Ins jamones, 
Yo, que siempre con ellos me indií^eslu? 
Que lenS') que dejar los picos,j)ardo3, 
Paravepir quizá & los piüo.s'̂ negVri.<»? 
¿Que longo qu'é'parar en ¡npci-nir? 
¿Que lengo que morder al dar iiu bcSo? 
¿Qqe'cop fáciles versos, haiei; tola 
De araña» para moscas es mi objutu? . 
¡Grandiosa posición paralucinnr.' 
Pues yo sabré lucir mi esprü istélico. 
Y ellas... miraranme cejijur.Uis; 
Y miraranme cegijuntos... ellos. 
Ya decidido esloy. Temblad humano.*! 
Espiando al ratón se encuentra el i|ues('l 
Oh...' ya veréis! Pero iáinbien prcsumoj 
Qiie puedo ver y ijue veié,(luiyyy que miedo!) 
Qtic me acarician con amor lacüpulda, 
Algún ojft, pipa parle <J el ppri'bfilo, 
Con algunos Iránquitos golperüíds, 
ÜQ bastón, pié du punta, pui1o ó dedos. 
O quizás (cosa fácil al presenil') 
Aljjuno me veadrüi caDlaDdod}K/Q$!!! 

ro 

¡Pues b\enl Voy á convp'*arme una canana, 
Un fusil, y oíros varios embelecos;. 
Entre tanto, entre lanlo.<. ¡oh,'.mis lectores) 
Ua cuento vais a oír: -¡vaya de cuenlo!=a 

Cas,itll-Si0n. 
U n enamorador p̂ or pRciont con un corazón (la sa-

lilro: Oh..... Seiiorila»... amo á V.! 
Upa rubia anli-ron\(inHca, con un cora:̂ pn de azú­

car cande: Ya..., sabe... V.... que... es . . . . corres... 
pon., dido! ('̂ •í/iacíon pro/^«nda.j ' . 

El :-to amo, querida mía) El ^aile concluirá pronto» 
donde te veré después? ' 

Ella... Ayl. . Yósaldréal balcón mañanad las docet 
p : - - ¡ ^ e haces felizí Pero ya ves, 

si rae hablan desde el halcont : 
que dirá la vecindad? 
que es un arriesgo m^y audaz, 
hijo de una itnpremedíiacionl 

Ella:— ¡Ah!.... Eres poeta! {En éxtasis.y 
^ El: Si. . . . ¡Será tpejor que suba á tu casal -

EWa: {guíñela por tas eircustañcias Qv,e acompLaña-, 
iaii ai 2)oeia! Bien.... ele. - ' 

El gacelilljero de EL GALLGOO (que escuchaba la pM-
ttfcaj Virtud... palabra d^l Digcion^riol 

Tomaremos mas dalos y la húlpria segi^ird en 
algtmos uúniet'os del p^eriódicoj 

lt\y iúiimá!—Mamá, yo quiero casarine;r-quie-' 
cacarme, mamá:—níaiuS, tu que sabes lantojr-

mamá, búsca;nn galán:—mamá que sea bonÍlo,--ma8 
bouilo que papá,— porque mamá al escojerlo,—rmamá 
estuviste falal.—Que sea mamá un bendilo,~lo qtie 
llaman un buen Juan,—porniio mamá si tne rii\e,TT¡ay 
de mis nervios, manial—Mamá si uo tiene coche--nQ. 
le tienes que cansar,--ó marido que wte arrasíre--:q 
np me caso jamás.--Mamá .qtie pne cpoini-c pianoi!— 
porque yo q-niero locarr-y que mé lleve á los bailesi--
y se abone al principah-r-Mamá, jueves y domingos--
lendremos soirée datisanl;—\o cantaré la rraviafía.--? 
que lo haao bien, ¿es verdail3--y qijlerp qye me baga 
tipo—.IZ/'red/Voei'fapí/an.—Mamá yo leeré uovela§-r 
de l'aui de Kok y Üumás:—las d<il ll'jo sobre tpdo::-
—me divieii'en á rabiar.—¡Ay niam*. ¡son lan boni-
liisl~y tienen un suriú ati!...--En jiii, piain^, yp 
me cuso,--Mamá yo no aguanto mas.—!!|̂ ai)i|!. lii qi{0 
subes tanto,-rbíiscame un nóviq.mamá! ' • 

l ¿ | carnaval. . . . . $e acerca. 
ElGallcgp,. 

VA marido que no deja nada qiie desear, es hom^ira 
prrdidp, Jtalzac. 

Ificinos recibido de Madrid una admirable poyela 
Edmiinilo, quoinserlaremos en nuestro fnllelín. Tene­
mos iidenias María, David Riccio, Lucrecia Corsini 
y otra ((¡ue esperamos agrade á cierto sofior) cuyo l l-
íulo es.... ya se ver¿ el Ijlî lQ y no tardará mpcho. ¡Ah! 
olviilabamos otra tilulada asi: !!.'¡i¡ 

U u u joven de veinle años.cnyondoexánimccn una 
sillii:-»No puedo mas: el inirifiaque me pesa diezur-
ridia$. yt{a polluela agoni;tanilp de peiia:-iugralul n$) 
me ha mirado siquiera para la; coca$. Una sóileroná 
nuiriéudose de .eiividiaal ver á una recíen casada:-^ 
Tonta! parece un mascaron de proa. Una vieja coqi 
prelensioiios, poniendo los ojos en blanco:—Qué pica­
ro e.s V. Féderiquitol 

U n » viuda haciendo qiije se de?niaya:—Tíinguno cor 
. mo mi difunto! JJna dopcella de ciucubnlá afios, po-r 

niéndosfi cadav4ripa de cornje:~IlJo nié he casado'porr 
que no be querido/ Una madre pon diez bijas, irredi­
mibles, cayendo de rodilla^, casi moribunda de dolor: 
—¡Dios mió, Dioj niJOf siqnjera una, siquiera una... 

t^a i i iodu. l . i.n moda, reipa traidora de las fa-
niilias, q̂ jtt ha'co que üii chislügo énlremés concluya 
no pocas yeces en tragedia! La moda nos pide un lu­
nar en I» gacetilla, cpn sus corlea caprichosos y sus 
raispnaiblcs I'n'da9 elcl S. M. $erá cpmplácfda; ^arer 
luos revisla de moda^. 

C«}8qMÍllcan en la mente del mfserp fíacetillerp 
de EL GALUCG.P^ feroce^ djeseo^dp $aber: ¿Qué íiacp 
ayer noche uiía señpriliá gola, cputetiiplaudii plaióni-
cameale las minas deúcaslillo de los Churruchao»? 
Después él gacetillero se dirigió i la Alpineda y . . . . . 
;Seftor Alcalde, sefior Alculdol fárolesj" íaf'oles, faro^ 

' les '3 la Alameda!! 
1̂ 1 hábil prestiilíjilador A. Gilanli. ppntjnúa sor-

preiidienilo al piiblico con stis 'dificilés suertes; y re-r 
piliendo á inslnncias del miiimo, juegos lap alinienlir 
cios comí» los de los licores y dulce§. 

Le damos la enhorabuena por el triunfo que alcanzó 
en esla papjlal, y deseados que $u cslabctü ep pila se 
prolongue ló mas posible para bien de su bolsillo y de 
nuestros ojos. ' ' 

ajsn^s! 
EDITOR KESCP.NSABLE, D. AXDIIÉS MAllTlNEZ LÓPEZ. 

Bl'outcvcdra.—Imprenta de D. José ViUs, 
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P^énodieo de Agriciiltura, loílustria, Coniemo, 
Se suscTjlje en Pontevedra: Conserjería del l.'í eco A rlistrco y literario. 

Se ^[jablica ios (lías 1, ^j 16 y 2á de cada mes.—ün iiies, A rs.—TrhiTCstre, 10.—-Semestre, 
i8.-_-a^nQ/ 37i.-_.l\!tfBB^ cioce etíartos.r~Ullramar: IrímcslrG, 20 rs.- -Semestre, BS.—-
Año, 7/i.—•€o.>r(j\BCAí>os, a prcchís c<>jnencioiialc|s.—A!Vi3[\cios,á coarto íinoa para los suscritores; 
a ;dos,; para ios 4:1,11c no lo: sean. i\o se devuelven orí|:;inales remitidos. La correspondeiicla se 

dirijirá franca ajjdircGtíxr de S^LGAIXBGO, Pontevedra 

Aunque contanios con una í;Tasi eídalvoraciQn en Galicia, Madrid y otros puntos, pueden 
tollas las personas aptas, rcniilirnos !o que ííus,ten, cóh la certeza de que verá la luz pública, 

si cjstá conforme con la índole de nuestra publicacroiK 

Si ííien, la snscricion cuesta en PonleTedra l o mismo que en las demás provincias, debe 
eiiícnderse que esto será si el isoscritor rcsMÍl« /direetameiíle el iniporie de su suscricion, Pero 
si lo hace por mc(5i<» de corresposisal, stM-ái: Mes 6 rs. Trimestre: l2.Seniestre: 20. Año: 38 l io-
gamos que no se olvide esta ruílveríencia. 

MONTE Pío UNIVERSAL. 

COMPAÑÍA DE SE&UROS MUTUOS Y A PRiniA 
FIJA SOBRE LA VIDA. 

pnWIERA' Y ÚMC\ SOCIKDAD. 

q%te cobra los derenlioa <?e a(lmiiri-^irctriñn.a7Trmm 
años en vez de exigirlos al voniaád y (¡iie (lantvttziiii. 
eimininunn de los beneficios que han de oijiuiier sus 

itn¡ioiuntlcs. . 

IX.VEIISION IMIEDIATA EN TÍTllOSDE I..\!)£rDAÜirr.rvim DEL P, 
' • Pült lOU ESt'.i.\III.. 

Fianza admiuislratir/í conarreíflodl ariimílo -sw/o 
'• de ios estatuios 

OaSCIEHTOS IfllL DlíñftSEN EFECTiVO RtT-iUCS, 

SITUACIOX DE LA CüílPAÁÍA 1!X i fÜE AGOSTO M ¡8C2 

•Cnpiliil impuesto. . ,; . . . '323.1"5n,734 reales, 
•Numero dosiiRcritorcí. . '• . (;3,fii9 
Bcposiladoen el banco.. > . l'5B.2'iiO,U0O 

EN POJíTEYEDlíA ID. (SíiuaTtiíi ©rtmcn. 

u mmam. 
tIBUO líE tECTlUA 

TARA USO DE LAS ESCrEUS DE PRIMERAS LETRAS 
DE GALICIA. 

' C o n t i e n e %'cintc y s i e t e I c e e l o n o s s o b r e 
€í«>og;r»fia c l l is^toHu «le Oal i c f i i , b i o -
g^rtifin (le l o s n í a s distfng^uitlos h i j o s cíe 
CNie nntig^no r e i n o a c o m o d a d o n í a s e n » 

c i l l a i n t e l i g e n c i a d o l o s n i ñ o s poi* AI. 

O Ora iíeolarailn de testo por la Dirección gene­

ral ^\e Instrucción pública. 

ROB BáYVÉáU LflFECTEUR. 
Lofi md'Hcos ña Ins liospitftIoRTecoiniendan elin'O.B.'BOT-

VEATJ-LATFECtETJHté!('W'"dDicb aiitotizado :pqr c I G o -
bicrtio ji apro)>a(lo por la Real Sociedad de Mudiciua, garan­
tizado con-la firma idul doctor Giraiideau de St. Gi>rvaÍ8, 
-luiiilico do la Facultad dû  {'iarlg, Esto rpmedioí de mwj tuca 
gusto, y rawy Tacil du lámar COTÍ el mayor sigilo, so ouiplua 
on la tiKirina real hace mas do scisenta -aDos. y cura on poco 
tiempo con pncns gnstos, y sin temor de recnidas/todas las 
en'furrucdiidus üiltlifticas nnevas. inveteradas ó reLoldcs á 
mcrciiTios y otros remedios, asi como los cmpotaes y las 
cuTcrmodndes cutáneas. 

£1 Hob sirvo para curar: 
Herpes. Tumores blancos Hidroposia. 
Gota. Asmas nerviosas Mal dot>iec!ra, 
Catarrosde la vejiga ulceras, , Sífilis. 
Palidifz. Safoa degenerada Gáslró-eoteritis 
Abscesos Itoñlnatismbs. Escrófulas. 
Marasmos, Hipocondría. Escorbuto. 

Depósiro/noticias y prospectos gratis en casa do los prin­
cipales tiniicarros. 

Y poT inavorespocialmniiio on Madrid, Esposicion estran-
jora, calle Wa5'0r,ndin. 1(1 

Precios por menor 70 rs. 33 rs. 20 rs. 

TiUT.VMIENTO DAZONADO. 

DE LA TUBERCULOSIS 

]mr \ n . G. Gctcnm^, vertida al casUUanopor 

JIÍSÜS VAIUÍLA DE MONTlíS Y REGAM.4N. 

La obra consta de un lomo do 400 píginas 
que Si; hallaní de venia al preno de 20 reales-en 
Miiiinilpii iivlibrcrifi de. don Carlos BaiHy-Baniie-
re, en S;iiíli;igó oií la de clon Ángel Gallé¡a.==En 
Viiío, casa de:doiiV¡cenlede'Y¡ceuÍe, calle Real, 
inúni. bO.. -• - . . . . 

Kn este eslaidecimiento lipo-
gráfico se ehcuentra toda cla­
se < I c i m p resi <) neis pa ra aĵ ii n -
tamicntos, escuelas, comeVcio. 
esleídos de Hacienda, pólizas, 
facturas de embarques, talo­
nes de liipotecas, recibos de 
ídem. etc. 

SE P|I|UGA 

LOS DÍAS I..8. I 

T.24iiE.qÁDA.inE: 

Proyet 

Antes de pem 
.proyecto Salam; 
ge.ras observacli 

Florez prin 
acudido al e.Kán 

lil proyecto t 
monte y se apla 

lili del segunr 
monlarios, -y tu 
mas, ineptos en 

Hoy, la opini 
sol)i'a encanado 
nii.sino On, cin n 
los medios queí 

lüs, pues, cu( 
Unoa-rliay qu 

rinrez, irnealiza 
Y hay asi mis 

Ipario. 
¿Cuales se eqi 

cuestionar. 
líl Sr. Satarái 

contra la natural 
pingarse á ella. 

¿Y que iiiálif 
tai lo trayecto? L 
y las curvas de 

Aqui difieren 
toda la luclva. 

Aqui. las apre 

El 

LÜSÜ 

—Está probadí 
Bi homnrecsu 
—Es... 16 que 

lo :he dicho varia 
Taha, Satnaei. 

—CotTipréndo 
—Elbuéao de 

los basticlórós del 
sini. La éncoDtri 
vid mas.' . 

'En.un entrcact( 
nista. 

—¿Que te pan 
Vamos! te entii 

/Que bella est-¿S 
cerraduras, el nolil 
Ese duque,... no( 
Grabo jfolpc,—qu 
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